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Estructura y agentes en la escuela 

FRAN<;:OIS GRAÑA 

" ... A questii.o do objetivismo e do subjetivismo, da estrutura 
e da a�·iío (agencio), toca numa daquelas questoes centrais, 

polémicas e recorrentes en ciéncias sociais. 
De certa forma, as grandes contribu(:oes teóricas em 

ciencias sociais pudem ser classificadas conforme a é1�fase 
que diío a um desses fatores". 

Presentación 
El artícu lo de Tadeu da Sil va del 

que herno. tornado el acápite, ocupará en 
esta exposición un  l ugar centra l. Esto, 
porque -más a l lá de sus propios puntos 
de vista sobre los asuntos que tematiza­
nos parece q u e  p resenta en términos 
inteligentes la problemática nada senci 1 la 
de la producción y reproducción social por 
parte de las instituciones educativas. 1 Esta 
problemática remite a la cuestión ele la pri­
macía de estructuras o agentes en la repro­
ducción socia l. po la ridad que ha  sido 
expresada ele modos diversos: cxtcrior­
interior, objetivo-subjetivo, sistema-mundo 
de vida, entre otros . Esta tensión atraviesa 
-en filigrana y para quien quiera verla­
ya no sólo l a  sociología de la  educación, 
sino toda la reflexión teórica en ciencias 
sociale . Posicionados en este atalaya foca­
l izaremos l a  discusión de los autores revisa­
dos. A continuación, una breve guía de la 
exposición tal como ha sido estructurada. 

1 En el mnrco acotado de este trahajo. n(> 
entraremos en la cspecillcaeión -11ad�1 menor. 

por cierto- de términos tales como .. esceela 
.
. o 

·'sistema educativo" o '"cduc¡¡ción'' en general. 
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Tomaz Tadeu da Silva (1992:41-2) 

En pri111er lugar, daremos cuenta de 
diferentes perspectivas que acentúan -de 
un modo u ntro- las macroestructu ras 
�ocia les por sobre los procesos educativos 
encargados de incu lcar en los individuos un 
cC1mu lo  de pautas ,  di, posicio n e s  y 
co mporta mie ntos aptos para su in�crción 
social futura. Se empezará por revisar los 
argume ntos centra les ele los l l amados 
"reproductivistas" así como a lgunas de !as 
diferencias de enfoque entre el l o s; se 
di�cutirán luego brevemente las crít icas 
principa lc� que se h a n  dirigido a los 
"c lásicos" de esta corrien te. Reng lón 
�eguido. se pasará revista de otros enfoques 
igual mente c l as i ficables entre quienes 
priorizan los componentes estructurale� u 
objetivos en l a  determinación de los  
con ten idos pedagógicos y curriculares de 
los p rocesos educaciona l es, a s í  como 
algunos ele sus críticos . 

En segundo lugar nos ocuparemos 
de los autores que reaccionan contra la  
percepción de una educación pasiva y 
signada por predeterminaciones socio­
económicas. Por sobre sus diferencias -a 
menudo importantes- todos e l l os 
jerarquizan la especificidad de lo que ocurre 
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al interior de l a  escuela en tanto proceso 
original y no meramente reactivo. Se trata 

ante todo de la llamada "nueva sociología 
de l a  educación", aunque no únicamente: 
comentaremos también ciertos represen­
tantes "puros y duros" de la fenomenología, 
a lgu n o s  partidarios de  l a  perspectiva 
constructivista, cierto autor que anuncia la 
inuti lidad total del  régimen educacional  
imperante, otro que l lama a una "revol ución 
pacífica" desde una  nueva pedagogía, y por 
último quienes instan a la reconstitución del 
tejido social valiéndose de una reforma 
educativa de tonalidades conservadoras. 

En tercer lugar, revisaremos los 
términos en que se p lantean los desafíos de 
una síntesis o superación del enfrentamiento 
antitético e n tre l as perspectivas consi­
deradas en primer y segundo térm i n o; 
hemos entendido que es en este marco que 
corresponde  dar cuenta de los aportes 
diferenciales de la l lamada "teoría de la 
resis tencia" así como lo s  argu mentos 
esgrimidos por sus críticos. 

Educar para conservar: 
los "clásicos" del reproductivismo 

Para da Silva, el objeto de lo que se 
ha dado e n  l l amar  "Socio logía el e l a  
E d ucación"  está co n s ti tu ido por l os 
mecanismos  a t ravés de l os c u a les  l a  
ed ucación -y más  propiamen te  l a  
in s ti t ución esco l ar- con tribuye  a l a  
producción y a l a  reproducción d e  l a  
sociedad2 . D e  esto s e  ocupan temprana­
mente los  l l amados "reproductiv i stas ". 

Destacan entre éstos, los trabajos pioneros 
de Althusser, Bowles & G i nt i s  y Bourdieu 
& Passeron (respectivamente, ldeologie et 
appareils idéologiques d'Etat de 1 970 ,  
Schooling i n  capitalist Am.erica de 1 97 6, y 
La reproduction de 1970). Más a l l á  de 
diferencias -algu nas de e l l as importan­
tes- y con distintos énfas is, estos autores 
postu lan que l a  reproducción socia l  reposa 
básicamente en l a  capacidad de las c lases 
dominantes para man ipu lar o moldear las 
conciencias de las clases subord inadas. Esta 
capacidad se manifiesta en la preparac ión 
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de tipos diferenc iados de subjetividades 
acordes con los  requerimie n tos repro­
ductivos de las distintas clases sociales, y 
tiene por sede princ ipa l  l a  in stitución 
escol ar. De este modo, la tran s misión 
diferenciada de ciertas ideas ,  pautas  
conductua les y modalidades percept ivas 
ocuparía un lugar central en la producción 
y reproducc ión del orden social (producción 
y reproducción, ya  que precisamente los 
"reproduct i vistas" no  harían disti ngos 
sign ificativos entre ambas actividades). 

E l  enfoq u e  "reproductivista" 
res u l ta más nít ido y deliberado en los 
autores marxistas de esta corriente; en su 
percepción la escuela prepara -técn ica y 
subjetivamente- a los educandos para 
ocupar lugares en una estructu ra social que 
los precede y condiciona. Esta estructura 
es una  total idad contradictor i a  q u e  se 
esc i nde en c l ases soc i a l es d i stingu ib les 
según  su relación con l o s  m edios d e  
producción material de l a  sociedad. Este 
enfoq ue presupone  por  t an to: i) u n a  
demanda funcional por parte de l a  sociedad, 
de mano de obra con ciertas característ icas 
técnicas y actitudina les, demanda q ue se 
di rige a i nstituciones educacionales ad hoc, 
y ii) una población esencial mente dóc i l  -
y aun favorable- al "formateo" así opera­
do. Veamos más de cerca el epistem.e que 
cablea este razonamiento. 

Para el filósofo marxista Louis 
Althusser, la  reproducción de las relaciones 
socia l es de producción const i t uye  u n a  
exigencia a priori del funcionamiento del 
modo de producción capital ista.  Erigida 
discurs i vamente en punto de partida del 
análisis, la reproducción queda eximida de 
toda expl icación:  el examen de los "aparatos 
ideológicos de Estado", senc i l l amente, l a  
presupone. Y es en  e l  seno de estos aparatos 
ideológ icos que tiene l ugar l a  reproducción 
-ésta s í- de la ideología dominante que 

e Para d:1 Silva "sociedad de clases", c.xprcsión 

que no me parece pcrlinentc replicar sin una 
di:-.cusi(1n ck sus implicuncius teóricas para la que 

no hay espacio .:n L�St�1s breves páginas. 
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just ifica, reifica, escamotea a la percepción 
del lego l a  existenc i a  de l as re l ac iones 
económico-sociales que crean y recrean las 
figuras polares de dominante y dominado, 
típicamente el capi tal i sta y el asa lariado. 
Como puede verse, la propuesta -muy 
elaborada e influyente en el "estructura lis­
mo" francés de fines de los'60 y primera 
mitad de los '70- no t iene mayores doble­
ces, en lo que respecta a la espec ificidad 
del ámbito educacional. Veamos ahora qué 
t ienen para decirnos sus compatriotas sobre 
esta especificidad. 

Para Bourdieu y Passeron, es la 
posesión diferencial de bienes económirns 
que permite a los grupos privilegiados 
atribuir un valor especial al accc�o a biene-; 
simbólicos y culturale.�. La transmisión de 
estos bienes sirnb<'ilico-culturales 
vehic u l izaría la justificación y "naturali­
zación" de aquel la" diferencias económicas 
de part ida, cerrando así una secuencia que 
opera en jced-hack. Los autores no 
especifican , en cambio, cómo se establecen 
estas diferencias, legitimadas luego por las 
desigualdades si rnból icas que las replican 
y justifican: ¿cuál es la genealogía de 
aquellas desigualdades socio-económicas 
primigenias? La "posición de fuerza·· inicial 
detentada por la clase dominante hace que 
la cultura domin ante -su cu l tura- se 
exhiba como la única cultura posible, cuya 
posesión confiere ventajas diferenciales. La 
reproducción de estas formas culturales 
domi nant e s  c rista l i za bajo forma de 
di sposiciones duraderas -los /whi111s­
adqu i ri das l uego de una prolongada 
exposic ión generacional a aquellas formas 
cult ura les domi nan tes en el se no de la 
socia lización fami 1 iar. 

Puede percibirse en estos autores 
c i erto matiz en relación a los demás 
" reproduc t i vist as" . Lu estructura 
educac iona l  no incu lcaría di rectan1rnl<; 

va lores dominantes dest inados a inc luir 
adecuadamente a los sujetos en el sistema, 
s ino que se limitaría a legitimar y dor 
continuidad a l  proceso de diferenc iación 
soc ia l  ya  i n i c i ado  en e l  ámb i to  de 
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soc ia l i zac ión fami l i ar. Así, la escuela no 
exc luye compu lsivamente a l os hijos de 
miembros de c lases subordinadas, sino que 
éstos t ienden a ser i ncapace de "vencer" a 
lo. hijos de la c lase a l ta  en una  carrera 
meritocrática formal mente justa e iguali­
taria. El proceso ideológico i nv isible que 
vertebra ta l es resu l t ados es el de l a  
imposición de cierta cultura espec(fica ( la 
de clase alta) erigida en la ún ica cultura 
válida y legit i mada. Consecuentemente, el 
rracaso de las c lases subordinadas en el 
acceso al "capital cultural" lleva a que sus 
hijos terminen resignándose a ocupar los 
lugares �uhorclinados ele la estructura social, 
coronando de c"a manera el proceso de 
c\clusi('lll cultural de los dominado� y de 
dn111inaci<'>11 cultural de las cla"e� alta\. 
Como J1LIL'de ,·crse, la especi ficidacl cultura 1 
prcsrnt:1 L'll B ourdicu & Passcron cierta 
nrigi nal id ad respecto de lo.;; estructura 1 iqas 
puros ; duros (con Althu <; s e r como 
indiscutido "c/i('.f de mng"). C laro que, si 
apreciamos el eslabonamiento discursivo 
desde el resultado final del proceso , el 
111od11s o¡Jerandi r eprodu c t iv ista es 
búsicarnente el mismo. 

En el trabajo de Bowles & Gintis, 
d objeto de la reproducción lo constituyen 
las relaciones je rúrquicas desiguales a l  
interior del proceso d e  producción . Estas 
relaciones jerárqu icas , a su turno. remiten 
a relacione� inte rpersona les que no hacen 
más que reflejarlas o rep l icar l a s : así  
runciona, en pa labras pobres, l a  "teoría de 
la correspondencia" formulada por estos 
economistas estadounidenses. Los autores 
continúan y amp l ían su e n foque en otro 
texto posterior al citado: lo instrucción 
esco lor C'll lo América copi1alista. la 
re/or1110 ed11c(l/it•o y los controdicciones de 

lo Fido eco11r5111ico ( S ig lo XXI, México 
1981 ) . Esta teoría está esencialmente 

animada por la búsqueda de correlaciones 
entre el ámbito es col ar y las estructuras 
económicas capi talistas,  de donde se 
desprende la neces idad de u na "t ran ·s­
formac ión revol ucionaria de l a  economía 
estadounidense" por vía de un  movimiento 
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socialista revol ucionario'', u n  partido 
"basado en l as masas", etc., ya que cualquier 
estrategi a  de cambios parciales quedaría 
irremisiblemente prisionera del sistema (ver 
Torres, 1998). 

Queda sin explicar debidamente en 
el enfoque de estos estadounidenses, corno 
es posible que las mismas masas sumisas y 
entrenadas en l as instituciones educativas 
del "sistema", puedan adquirir conciencia 
política revolucionaria. Esta contradicción 
-o más bien aporía- no se encuentra ni 
siquiera señal ada como tal; tampoco se 
menciona la existencia de a lgún  tipo de 
mediación entre ambas identidades o 
conciencias contrapuestas . 

El reproductivismo, ¿mera 
redundancia legitúnante "! 

Un sugestivo argumento de da Sil va 
re l acio n a  e l  "reproductivismo" con la 
atmósfera socio-cu ltural que cobijó a sus 
más destacados adalides. Prácticamente sin 
contacto entre sí, estos autores escriben sus 
trabajos más significativos en la  coyunt ura 
i n m edia ta  pos - ' 68 y e n  l o s  países  
capitalistas centrales, probableme nte  a l  
caior (o más bien a l  frío) del desencanto 
que siguió a la temprana cance lación de las 
promesas d e l  " mayo f rancés". El autor 
brasileño sugiere así  cierta complicidad 
ent re aquel la  desazonadora "vuel ta a casa" 
-enmarcada en una  nueva mini- fase de 
expansión capi ta lista- y el pes i mismo 
teórico que pervive en  l o s  enfoques  
reproductivistas. Notemos a l  pasar e l  fuerte 
aire de familia del argumento, con  las 
observaciones vivenciales de M .Bennan 
respecto de los tramos más oscuros de "1 
obra de M. Foucault.3 Nos parece que esta 
asociación se muestra tan s ugestiva como 
peligrosa: ¿quién puede asegurar que ha 
conseguido empinarse francamente por 
sobre sus contemporáneos mirando su 
época con ojos ex traño s  a su p ro pio 
presente? E l  intento es absol utamente 
l egítimo, de lo  contrario la cabeza de 
Durkheim debería rodar por los suelos: 
procurar desembarazarnos de n u e s t ras 
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propias prenociones constituye -ayer, hoy 
y siempre- un acto de honestidad cientí­
fica . A l  t i empo, se t rata sin duda de u n  
terreno minado que debe recorrerse con 
cuidado y -sobre todo- mucha modest i a. 
Para cerrar esta disgresión, digamos que l a  
debida contex tualización de l a s  ideas n o  
puede sust i t u i r  l a  discusión racional d e  las 
mismas, so pena de supl antar el debate 
cie n tífico por arg u men tos de au t o r idad 
difíc i l mente contrastables del tipo "yo veo 
lo que tú no puedes ver . . . " No nos parece 
que sea éste el caso de l a  discusión con los 
reproclucli vistas desplegada por da Sil va. 
Pero veamos u n  poco más de cerca su arse­
nal crít ico, así como el de otros autores  que 
también cuestionan las ideas ele nuestros 
"refugiados ele los años '60". 

En térmi nos más generales, da S i l va 
ac u sa a l o s  reprodu ctiv istas  d e  l e so 
mecan ic ismo, reducc ionismo y economicis-
1110, as í como de ser t r ibutarios i nconfesos 
ele un pensamiento fu ncionalista que supone 
la pas i v idad total de los sujetos e ignora 
tanto el conflicto como las contrad i cc iones 
y la resistencia. En el  p lano de la "onda" ele 
los autores cri ticado., éstos t rasmit i rían -
afirma da Sil va- una imagen simp lista, 
pesi mista y derrot i s ta del mundo socio-cu l ­
t u ra l .  Para e l  a u t o r  bras i le ñ o ,  p u ede  
perc i b i rse fác i l mente que en el modelo de 
Bourdicu y Passeron fundado en el lwhi-

1u.1, el papel cen tra l de la escue la  cons i ste 
en legitimar di ferencia· que la precede n y 
que remiten a la primera soc ialización en 
e l  ámbito del hogar. En Ja escuela, estas 
c l if'crencias pre-modeladas se t rasmutan en 
ad q u i sic i ó n  d i ferenc ia l  de una c u l t u ra 
rei ficada e n  " n atura l " y p o r  t a n t o  
desco nectada de s u  origen : s e  mues tran 
como si fueran modal iclades diferenciales 
de talen to y capacidades de aprendizaje . 

:i " ... Fouco11/1 ofer('cl' r1 inda wno g<'m('rlo r/1• 
fffi1giados dos a110.1 60 11111 áli/Ji de di111c11siío 

his1óri!'u 1' 1111111t!io/ ¡1ara o sc111i1111'1110 de 

pa.1-.1fridad1• 1• dl'S<'spcrr111ra que w111ou conw de 

1wuo.1· de nrís nos 0110.1· 70 ··. Bennan 1986:3:1-4. 
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Una vez despejada y simplificada la maraña 
discursiva que se detiene largamente en 
especi ficidades socio-culturales, sólo 
quedaría un movimiento de retorno legiti­
mante hacia una prosaica determinación 
estructural socio-económica. 

En segundo lugar, el énfasis puesto 
en la esfera de la reproducción ideológica 

(Althu. ser) o cultural (Bourdicu & Passe­
ron) contrastaría fuerteme n te c on la 
arquitectura conceptual marxista contenida 
en El rnpilal. Marx enfatiza la producción 
de mercancías en condiciones de rcl�1ci<í11 
asalariada en 101110 proceso simult:íneo de 
reproducción de las relaciones sociales y -

por su intermedio- de las propias figuras 

del capitalista y del asalariado. El trabajador 
explotado se encontraría sometido por lo 

propia compulsión econó 111ico, por las 
condiciones materiales de producción y 
reproducción de capital y mano de o bra 
asalariada, a la dominación capitalista, sin 
necesidad de hacer intervenir aparatos 
ideológicos ni lwhi111s cultural alguno. De 
esta manera, da Silva dc. ia en evidencia las 
contradicciones que muestra el 
reprocluct i vismo respecto de nociones 
marxistas de centralidad indiscutida para 
ellos mismos (sobre todo para Althusser y 
los estadounidenses comentados .rnpm). 

Revisaremos ahora otros autores 
cuyo abordaje de la educación y lo que 
sucede en la escuela los acerca en cierto 
modo a los reproductivistas, tanto por el 
énfasi� puesto en las estructuras corno por 
el lugar subordinado de los procesos que 
ocurren en las aulas escolares. 

Su majestad, la econo111ía 
Simplifiquemos para ver 111e_1or. 

Puede resultar un sano ejercicio heur í.�tico, 
siempre y cuando no olvidemos que se trata 
d e  un ejercicio y sepamos por tanto 
encontrar la puerta de salida ... El mundo 
social y sus jerarquías estructurales se 
constituyen y reproducen a espaldas y en la 
ignorancia más impenetrable ele quienes los 
pueblan: tal parece despreriderse de las 
teorías reproductivistas, si damos crédito a 
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sus detractores. E l  reproche d e  reduccio­
n ismo económico constituye por cierto una 
cr ítica muy inconfortable. El "apestado de 
ccono111icis1110", diga lo que diga, se parece 
al leproso que hacía sonar su campan ita para 
ser o ído desde lejo. cuando se disponía a 
cruzar por el burgo medieval. 

Ahora bien, este "reduccionismo'' 

o desestimación de cualquier autonomía de 

los procesos educacionales no es privativo 
de la corriente reprocluctivista. Por ejemplo, 
hay quienes defienden sin tapujos un 
¡:nfoquc estrictamente económico de la 
cuestión educativa. En el marco de este 
artículo no haremos m:.ís que al udirlo 
breveme nte, para lo cual nos pa1 eció 
suriciente el enfoque de Gary S. Becker. En 
un trabajo que ha reeditado varias veces 
desde 1 957, este autor propone una analogía 
muy ceñida de la noción de capital para la 
discusión de los contenidos y usos de los 
"bienes simbólicos" adquirido� por los 
indiv iduos en los distintos ámbitos 
cducacion;iles. As í vistas, todas las activi­
dades pedagógicas ·· ... rcperc11te11 sohre los 

ffl//us 11w11cwrio y psíquin1ji11uras u lml'és 

del i11crrnu·111u de los recursos incotpomdos 

u los i11dil'id11os" ( Bccker 1983:2 l ). l�sins 
recursos o ''inversiones ele capital humano" 

( expresión que dice tomar preswda de 
T.W.Schultz) constituyen la clave de bóveda 
de una arquitectura conceptual ilustrada con 
profusn1, estudios empíricos destinados a 
señal �1r Li gravitación económica de la 
inversión en educación en diversos "países 
dcsarrolladus". En sus desarrollos centrales, 
el texto acomete meticulosamente el estudio 
cuantitativo de los efectos de dicho capital 
humano sobre el ingreso, sugere ncias ele 
criterios esllrnativos de la inversión social 
total en capacitación , beneficios de la 
educación universitaria en EE.UU. en los 
'50, correlación entre educación y aptitud , 

cte. Se trara sin duda ele un trabajo arque­

típico en la perspectiva de la explicación 
econó111iG1 de las activid ad es educativas. 

Un interesante enfoque crítico de 
este acercamiento, presenta la particulariclacl 
de enmar carse expresamente en l a  
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perspectiva teórica de Bourdieu: se trata de 
lgnasi Brunet y Antonio Morel l .  Para estos 
autores españoles, la sociedad se caracteriza 
por  e l  c o nfl i c to de  in tereses y l a  
desigualdad, por lo  que l a s  instituc iones 
sociales no  desempeñan un  papel neutro n i  
podrían  hace r l o. Dada esta s e n ci l l a  
constatación --que obra de punto de partida 
para su reflexión- difíci l mente pueda 
pensarse "u n a  so l ución reformista" a l  
problema de  l a  desigualdad educativa. Este 
probl ema requer irá la elimi n ación de la 
estructura meritocrática, operac ión que no 
puede tener l ugar precisamente al interior 

de un sistema educativo que socializa n iños 
en y para u n a  sociedad estratificada en 
c l ases (Brunet & More l l  1998: 162-3 y ss). 

Los autores proponen que hay 
consenso sociológico para la  crítica al et/ws 
de l a  modernidad basado en el ind i vidualis­
mo metodológico de la rational choice, l a  
interacción estratégica y la  teoría ele juegos 
para explicar e l  comportamiento soc ia l  
humano: la  ind ividualidad es más bien rnn­

secuencia del orden social, y no su principio 
constitut i vo.  De a l l í  sentencian que e l  
método de anál isis económico apl icado al 
comportamiento social supone l a  virtual 
desaparic ión de la  soc io logía como ciencia 
empírica. Los intentos de explicación so­
cial desde la economía son bien conocidos: 
a Becker hay que agregar --en tre otros- a 
Homans, Cohen, Elser y Coleman. 

Dejamos aquí esta apretada revisión 
de autores que enfatizan la  existencia de 
estructuras "objetivas" que preceden -y 
determ inan- los procesos pedagógicos 
desplegados en e l  au la. Parecería c laro e l 
predom inio e inf l uenc i a  de la corrien te  
"reproductivista" tematizada en  las l ecturas 
que nos han guiado. Nos ocuparemos ahora 
de l o s  acercamientos  situados  en  l a s  
antípodas del que acabarnos d e  rev i sar. 

Todo el poder a la escuela: 
la primacía de los agentes 

La panorámica trazada por Tadeu 
da Sil va en el artículo d i scutido s11pm, da 
cuenta de un primer momento de la refle-
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xión en la socio logía contemporánea de l a  
educación, signado por e l  predominio del 
enfoque "reproductiv ista!' de l a  dominación 
social. Como hemos visto, este enfoque 
enfatiza fuertemente las predeterminac iones 
socio-económicas en el matrizamiento de 
un proceso educativo cuyos resu l tados 
reflejarían los requerimientos ideológico­
cu l t u ra l e s  de l a  reprodu c c ión  de l a  
estructura soc ial: una activ idad escolar, en  
síntes is ,  destinada a reconduc i r  y legit imar 
una y otra vez el orden soc ial pre-existente. 

La "n ueva  soc i o l ogía de l a  
educac ión" (da S i lva dixit) que reacciona 
c ont ra e s t e  determinismo reconoce u n  
referente fundacional en e l  libro Knowl<'dge 

{[//(/Control de M ichae l Young ( 1971 ). Pero 
t a m b ién v e re m o s  q u e  e l  a b a n ic o  d e  
" subjet i v istas" q u e  asignan preeminencia a 
lo que sucede en la escuela, es bastante más 
amp l io , abarcando tanto aque l los enfoques 
part idar ios  de la tran sformación revo l u ­
cionaria de l a  soc iedad como quienes  
mil i tan por la  restauración del añejo sentido 
del orden y la autoridad. 

La "nueva soc io logía de la educa­
ción" se i n teresa por la problematización 
de l a  c ur r ícu la esco lar. Procura así dar 
cuenta de los procesos que determ inaron la 
jerarqu ía en t re d i sciplinas, las  opc iones,  
énfas i s  y ren u nciam i entos camuflados en 
los programas de enseñanza bajo la  forma 
en que a lumnos y docentes los encuentran 
disponibles .  

Para Young y adláteres -junto a 
otros autores básicamen te convergentes­
se t rataría de ·'desnaturalizar" u nos conte­
n idos curricu lares  que ha ·ta el momento 
habrían sido asumidos acríticamente como 
los ú nicos posib les. De este mod o se orienta 
decid idamente la atención hacia e l  i nterior 
de la escuela ,  esa "caja negra" hasta enton­
ces teórica y empíricamente desesti macla 
por el reproduc t i vismo .  Se busca saber qué 
t ienen para decirnos sobre el papel de la 
educación no sólo los contenidos curr icu­
lares ,  s i no también l os prop ios d ispos i t i vos 
pedagógicos y materiales que los vehicu li­
zan. 
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E s t e  m o v i m i e n t o  i n t e l e c t u a l  
"d e s n a t u ra l i zador" i n d u ce a rep e n s a r  l a  
e sc u e l a  y s u s  d i fe ren tes i n stanc ias  como 
· ' i nvenc iones soc ia les", prod uc tos h i s tóricos 

que s u p u s i eron opciones,  desc artes,  é n ra s i .s 
y jera rq u i zaciones .  La prob l c mat i zac ión ele 
l o s  c o n c e p t o s  de e d u c a c i ó n ,  e -, c u e l �1 .  
cu rríc u la ,  aprend izaje, e t c . ,  l l cv;1 a pe netrar 
a través e le s i g n i ficados s 1 l c n c i o � a 11 1 e n 1 c  
t ra n s m i t idos por l a -,  práct icas pedagogi ca.s 
i m p e ra n t e s ,  p o r  e l  e m p l e o  ac rí t i c u  d e  
noc i o nes t a l  como había n  s i d o  legadas por 
e l  p a s a d o .  L o s  e fe c t o s  l i m i t a n t n  y 
condic ionantes  de estas práct icas pedagó­
g icas -y l as nociones que l as re i fican en 
"normal es "- son t a n t o  1rn 1 s  i n fl u y e n t e .s 
cuanto  que i n v i s i b les .  En pa l abras de Taclcu 
da S i l va, " . . .  sua definirllo é 1rnnqiiilw11e111e 

oceiw por todos nrís" ( 1 992 : 64 ),  y en est a  
pas i v i dad d i sc reta res ide su pr inc i pa l  ruerza 
reprod u c t i va .  

E s t a  · · n u e v a  s o c i o l o g ía d e  l a  
educac i ó n "  t i ene  por  c o n t e x t o  teór ico e l  
i n te rac c i o n  i s m o  s i  rnh61 ico,  l a  fe nomeno-
1 o g í a ,  e l  c o n s t ru c t i v i s m o ,  y a b u n d a n  
t ; i m b i é n  fuertes refe renc ias a .J . Dewcy. En 
el cen tro de la nueva prob lemát ica fi gur�1n 
las n oc i ones de construcc ión soc i a l  de l a  
rea l i dad y ele negoc iac ión  i n terac t i va e n t re 
l o s s u j e t o s  i m p l i c a d o s  e n  l o s  p roc c s m  
e d ucac i o n a l e s .  Se t ra ta  s i n  d u J a  Je u n a 
perspec t i va .. o l v idada" por u n  re p ro d u c ­
t i v i smo dec laradame nte est ruct u rn l i sta .  e n  
c u y o  h o r i z o n t e  t e ó r i c o l o s  e d u c a n d o s  
parecen desplegar comportamientos apenas 
react ivos, o -peor a ú n- n o  son más q 1 1e 
" ' s o p o rt e s  el e e s t ru c t u ra s "  ( A l t h u s '> c r ) .  
Re v i sa re m o� a penas a l g u nos autore s que 
no� han parec ido s i g n i ficat i vos.  

Los desarro l los teóricos contrnidn.� 
e n  e l  t rabajo ele B .  C u rt í s  y W. Mays,  a l go 
abstractos, resu l tan i gua l mente sugest ivos .  
Para estos a u t ores ,  e l  proceso educat ivo 
desplegado e n  el  a u l a  no se l i m i t a  a l o  que 
el  maestro "qu i ere que suceda ni  a l o  que 
p iensa que sucede", l ejos de e l l o :  el proceso 
q ue verdaderamente i m porta, t i e n e  l u gar <t 
espaldas de l a  i n te n c i o n a l i dad del duce nte . 
Este deberÍíl por tanto preocuparse mús b ien  

45 

por co11 1prc11der cr5mo sucede, y d i ri g i r  e n  
c o n se c u e n c i a  s u  a c t i v i d ad p e d ag ó g i c a .  
Escr ibe n :  ' 'Lo conciencio ya h a  i/11111i11odo 

.1· l'Strucr11mdo o/ m undo de acuerdo con su 
p ropi(/ /11; . .  1· In ciencia 1 10111ral sálo puede 
eluhom,.  el deto/le de lo est muuru" ( Cur t í s  
& M a y .s 1 0 8-+: 1 7 J .  

E n t re l o s  t ra bajos rec ien tes ,  c abe 
destacar la co m p i l a c i ó n  de M . W. A pp l e  y 
.J . A . Bcanc ( 1 907 ) .  fatos a u tores estadou n i ­
dense .� sen a l a n l a  neces i d ad de co locar e n  

e l  horizonte el e  l a  esc u e l a  p ú b l i c a  l a  l i be rtad 
en l a  i n teracc i ó n .  E l  vo l u men da cuenta de 
u n a e x t e n s a  p a n o p l i a  de i n i c i a t i v a s  
p u n t u a l e s  d e  d e mocra c i a  part i c i pa t i va y 
contro l  c i udadan o  de a s u n tos comu n i tarios, 
que t i enen  por ápice la escue l a  l oca l .  A l  
t ie m po, man i fiestan n o  i gnorar l as ambigüe­
dades ele un � i stema democrát ico que, como 
el i m pe ra n t e  en US A ,  aparece a menudo 
como u n  dato i rre l ev a n te e n  u n  contexto 
s i g n a d o  por una  e s c e n a  pol í t i ca e n  que 
a l t e rn a n  dos  g r a n d e s  p a rt i d o s  y u n a  
e co n o m ía d e  m e rc a d o  q u e  fa v o rece l a  
i nequ idad soc i a l .  Proponen e n  defi n i t i va u n  
re torno a l os idea l e �  democrát icos postu­
l ados por Dewe) , e s pe c i a l mente  iJ  necesi­
dad de pre -,crvar l a s  formas de convivenc ia  
democrá t ica a t ravés del  apre n d i zaje esco­
l ar de sus � 1 g n i ricados y de los rnndos de 
pract icar la .  N u meroso �  estud i os e m p ír ico-, 
de proyectos de escue l as de mocrá t ica� des­
cr iben tarea� de part i c i pac ión en la comun i­
dad l oca l ,  act 1 v 1 dades d i versas ele i n tegrac ión 
soc i a l  así  corno e x periencias que e x p l oran 
ronna' a l terna! i vas de aprend iza je crít i co .  
Seña lan  los  compi l adores : "Estas e.1 rnelos 

esttÍ11  /7 m/it 1 1da 111e1 1 te i111plicodas c'll e l  

dc.1 c11hri11 1ic1110 d e  formas p nícrin1.1 de 

a11111c1 1 1or lo /}(frfici¡}(fción signiflcotirn de 

todos /0.1 que i1 1 terl'ie11e11 en lo experiencia 

cducori 1 ·a" : padres .  es tud i an tes  y vec i n o � .  
En e 1 horizonte de estas experienc ias, colocan 
l a  " . . .  CO/}({Cid11d poro influir decisi1'{//1 1ente 

e11 1 1 1 1estm 111odo de cm11pre11dery actuor con 

c'.ficocio sohre e l  1 1 1 1 1 1 1do socio/ en que 
1 ·i l 'i1110.1 " ( Ap p l e  & Be�rn e  1 99 7 :  1 5 6 ) .  

Para l a  concepc i ó n  construc t i v i st a  
d e l  proceso educac iona l  en l a  escue l a, e l  
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apre nd i zaje debe ser e ntl' nd ido corno e l  
producto ele u n  proceso act ivo que tienl' por 
eje la construcc ión personal . Se trata s i n  
e mbargo, de u na co nstrucc i ó n  e n  l a  que 
i nterv iene n  activamente  los  otros agentes 
c u l t u r a l e s :  no  hay o p o s i c i ó n entre  
co nstrucc ión personal e i nteracc ión soc i a l .  
Y e s t o  e n  u n  doble sent ido :  i )  porq ue e l  
p ro p i o  " ' m o m e nto" p e r s o nal d e  l a  
constru cc i ó n  cogni t iva ornrre en s ituac i6n  
el e  i nterac c i ó n :  i i )  porq u e  e sta m i s ma 
construcc ión se fu nda e n  s igni ficados pre­
e x i s tentes ,  a s u  vez resultant es de otras 
construcc iones  pretéritas . No hay para el 
construc t i v i s mo, ' 'mentes en blanco" . E l  
pedagogo deberá por tanto ,  i nteresarse por 
las d i spos ic iones para el aprend i zaje ,  las 
capac i dades,  i nstru m e ntos, estrateg ias y 
h a b i l i cl ad e  ad q u i r i d o s  e n  d i st i ntos  
c o ntextos previos de d e s a rrol lo  d e  los  
educandos (Col l er o/. , 1 99 7 ) .  

Enseñar y aprender son procesos 
s i t uados e i nseparables de  su c o n t e x t o :  el 
aprend izaje es i nd iv idual ,  pero sucede e n  
c o nd i c i o ne s  s oc i a l m e nte ciadas . S e  
aprende n hab i l idades y ckstrczas que se 
re lac ionan i) con s i s temas de s igni ficados. 
y i i )  con act iv idades práct icas or ientadas a 
la t rans rormac ión  del mundo natural-soc ial 
c ircunda nte : son los térm i nos en que Pi lar 
L a c a s a  ( 1 99 4 )  plan tea  l a  c u e st i ó n .  El  
conoc i miento no se absorbe ni se reproduce:  
se constru ye ,  a través d e  un proceso ele 
aprend i zaj e  q u e  hace uso el e mater iales 
cog n i t i vos y a  ex i ste ntes .  La e nse ñanza­
apre nclizaje es un proceso i nterac t ivo, tanto 
p ro fesor como a lumno c u e ntan con u nJ 
representación previa del objeto de estud io. 
Esta represe ntaci ón, por u na parte, guía las 
act iv idades ele comprens ión-prod ucc ión de 
conoc i m iento nuevo; por otra, co ntr i buye  a 

la const i t u c i ó n  de u n  "yo t ra nsacc ional" 
i ntegrado por los elementos compart idos -
ver b a l i z a d o s  o t ác i tos- d e  a q u e l las 
representac iones .  Así, las i deas previas de 
a m b o s  a g e nt e s  d e  la prod u c c i ó n  d e  
conoc i m i ento,  const i t u y e n  el verdadero 
motor de la construcc ión colect iva en  1 a base 
de esta producción. Por otra parte, la escuela 
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es un contexto constru ido por bs personas, 
q u e  c o m pr e nd e  d i me ns i o ne s  e s pac i o­
te mporales,  re l a c i ones soc i ales y ··procesos 
co lectivos de acuerdo" ( op. cir. p . 2 94 ) .  

Entre las pro puestas m ás rad ical­
mente part idar ias de la autono rn ía de los 
.\ u j ctos en e l  p ro c e s o  e d u c a c i o n a l ,  se 
encuentran sin dudLt las de autore s  co1110 
J >au l G n nd 111a n y 1-: ve r ett R e i rn e r. S u ..,  
anál i s i ..,  y propuestas -c on d i ferenc ias no 
me nores e n t rL' el los- tra nsm ite n por igual 
e..,a euforia sesc n t a ioc hesca que ]0 aiios 111 ;Ís 
tarde parece t < tn p i ntoresca y c x t e rn poráne a .  
Veamos L' n pocas p i nceladas, lo que t iene n  
para dec irnos.  

Good man declara ter m i nant e mente 
l a  i n u t i l i d ad d e  c u a lq u i e r  re fo r ma del 
s i s t e rn a  escolar: senc il lamente, los jóve nes 
deberían abandonar s i n rnás u na escolar i ­
zac i ón obsoleta, i núti l ,  que nada t iene de 
bue no parLt aportar le-; .  El par t i c i pac ionisrno 
h e r e d a d o  de la I l u stra c i ó n  ya no \ e  

cornpan·ce con u na real id ad poi íl i ca en que 
todLts i < l s  dec i s iones se tornan en  las a l t a s  
cskras .  L o  11 1 i ..,111u ha ocurrido c u n  las tareas 
de plani ficac i c'in y cont nil soc ial .  cuya hi per­
central i 1.ac i l'rn ha d e sp lazad o el a nt i g u o  
idea l  de i gualdad de oport u nidades dando 
paso ;1  u na movi l idad soc ial  a d m i ni strada 

por corpor, 1 c iones y el Estado.  La mayoría 
abru madora de los  pobres debe o lv idar -
se nte nc ia Good man- tocia espera nza de 
consec u c i ó n  de u n  empleo por el  s i m p l e  
ex ped iente de l a  c u rríc u l a .  Si  e l  s i stc rna 
soc ial se preocupa por el nú mero crec i ente 
e.le desertor c �  . .... e debe senc i l lamente a q ue 
constituyen u na m o l e st i a  y u na amenaza: 
la i ntenc ión declarada ele aportar soluc iones 
a lns ! 'actores cau santes del  fe nómeno no 
pasa de u n  seii uelo para i ngenuos. Por otra 
parte , la escuela e ns e ñ a  q u e  l a  v i cia e s  
ruti nar ia  y despersonal i zada, q u e  m ú s  va le  
�er obecl ieme y repri rn i  r tocia espontane idad, 
q ue la corru pc ión ad m i ni strativa es i nevi­
table . . .  Así las cosas, "el sis1e111a ohligoro­

rio se hu co11 1 •errido en 1 1110 t1w11pu 1 1 1 1 i 1 1er­

s u l  q ue 1 10  sir 1 1e  p a r o  nodo" ( G o o d ­
m a n  1 97 3 :  40), y el  hor i zonte fu turo estará 
s ignado por rnás oc io y menos obligac iones, 
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m á s  pue stos de t rabajo e n  se rv 1 c 1 os 
h u m a nos y menos  e n  prod ucción de 
artícu los de consumo, tocio lo cual  exige una 
re moción tota l  de l as c o ncepciones 
educacionales dominantes.  

Por su parte, Reimer -freiri. ta 
entusiasta que también cita a Goodman y 
Cohn-Bendit para que todo quede c laro­
m a n  i fie s t a  l a  c onvicción de q ue u n a  
verdadera educación constituye una "fuerza 
socia l  básica" . Las t ra nsfo rmacio nes  
pedagógicas que  h agan comprender  e l  
m u n do para así poder  t ra n sformar l o ,  
anuncian por s í  mismas cambios sociales 
drásticos . Si " los Estados-nacirín tal como 
hoy existen, no podrían sohrevivi r ame una 
población educada " (Reimer 1 98 1 : 154) ,  la 
misma acción disolvente de l conocimiento 
t ransformador se expandería sobre l as 
distinciones de c lase, los barrios miserables 
y la contami-nación medioambienta l .  De 
aquí  que la verdadera educación constituye 
u n a  amenaza  para el orden  socia l ;  l a  
fac u l tad  de c o m pre n d e r  e l  mundo  
circundante una  vez conquistada, permitiní 
echar a andar una revolución pac ífica en 
virtud de l a  c ual " . . .  los de1endado res 
nominales del poder descubrirán que lo han 
perdido an res de comenzar a luchar" 
(op . cit . p . 173) . 

Un mundo así des mistificado, libre 
de hipocresías  y reificaciones ,  tenderá 
e spon t á n e a m e n te a con s u mir  m e n o s ,  
compartir solidariamente ,  conservar e l  
ambiente natura l  frenando e l  de  p i  ! farro 
irracional  de recursos, e tc .  "En iodo el 
mundo losjóvenes están en desacuerdo con 
el sistema y también eufóricos (.  . . ) Cuando 
[ las masas} se comiencen a agitar, el trueno 
apenas retumbará al principio, pero se oi ni. 
Somos nosotros los que podemos echar eso 
a andar" (op. cit.p . 1 89). 

La perspectiva freiri s t a  de l a  
educación es muy prol ífica, n o  e s  éste e l  
l ugar para abarcarla n i  mucho menos. Vale 
la pena consignar, sin embargo, otro autor 
significativo de una corriente que sin duda 
ha hecho "escuela" por sí  misma. Se trata 
de J avier Echeverría ( 1 993) .  En el trabajo 
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que hemos revisado, este autor señala  desde 
sus primeras páginas una paradoja fuerte :  
la e laboración teórica sobre la práctica ele 
acción concientizadora ha tenido l ugar 
sobre todo en contextos extra-esca/ores, y 
aun contra la escuela .  Es lo que le l leva a 
justificar precisamente la escasa reflexión 
sobre los procesos ele escolarización desde 
una perspectiva freiri ta. Pero la masividad 
ele la escolarización en l as ú l timas décadas 
en nuestro continente, obliga a prestarle u na 
atención que -sin c laudicar ante la vana 
preten sión de una obra concien t izadora 
desde dentro de la in stitución escolar­
h abil i te  cie rta refl e xión c ríti ca  desde 
disciplinas como la historia, la filosofía o 
la 1 i terat ura. 

En  la perspectiva freirista, no sólo 
somos en el mundo sino  también con e l  
mundo, por tanto somos seres esencial­
mente re lacionales, inmersos en una praxis 
de acción-reflexión que nos vuelve sujetos 
protagónicos de nuestra propia cu l tura .  De 
e s t a  manera ,  l o s  condicio n a mie n t o s  
contextua les d e l  m u ndo socia l n o  sólo 
con s t it uyen  l imitaciones sino también 
desaffos . En tre tan to, l as posibi l idades  
realmente disponibles de  acción-reflexión 
que constituya a los ujetos en protagonistas 

de su cu ltura, se encuentran monopolizadas 
por una minoría que domina a la mayoría. 
De est a manera, la mayor parte de los 
sujetos potenciales de la acción-re flexión 
se encuentra rea lmente alienada, impedida 
de ejercer e fectivamente los desempeños 
activos que los humanicen .  En conc l usión 
-discurre Echeverría- el proce o de 
humanización que debe integrar cua lquier 
programa de escolarización crítica, resu l ta 
una tarea liberadora, situada en e l  horizonte 
de una sociedad libre y solidaria: l a  utopía 
no  es  lo  irrea l izable ,  s i no  aque l lo que 
todavía no ha sido hecho. 

Pero al tiempo no puede ignorarse 
-sigue Echeverría- que la te is de los 
cambios estruc tura les que abran paso a 
transformaciones educacionales encorseta­
das por el régimen de dominación, ha 
l l evado a e xperie n c ia s  his tóricas  de  
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burocracia y autoritarismo y por esa vía a 
francos retrocesos en materia de concep­
ciones educacionales. ¿Cómo acrecentar 
en tonces, las posibil idades de éxito del 
combate pedagógico contra l a  opresión y 
l a  manipu lac ión? Echeverría postu la  que 
una ausencia absolu ta de manipu lación es 
imposible.  Más aun, la "concientizac ión" 
puede ser  empleada para manipu l ar e 
ideologizar, cu lminando en un  retorno al 
punto de partida opresivo y domesticador. 
Se trata por tanto, de diseñar pal iativos que 
partan de la concienc ia  de esta imposi­
bilidad. Se trata, sobre todo, de i) alentar 
s i emp re u n  diá l og o  fecu nd o  l íder­
seguidores, y ii) en e l  terreno estrictamente 
pedagógico, l a  constitución de grupos que 
privilegien la  creatividad y l a  libre expre­
sión. Esta ú lt ima d i rección de la acción de 
resiste n c i a  a l a  m a n ip u l ación reposa  
fuertemente sobre una noción central de  las 
ideas de P.Freire:  sólo conocemos realmente 
aquello que creamos de n uevo (pedagogía 
del oprimido, y no para el mismo) . 

En  defini t iva, puede verse que la 
concepción freirista enfatiza fuertemente el  
rol protagónico de sujetos virtua lmente 
capaces de liberar potencialidades anti­
opresivas que dormitan bajo una "falsa 
conciencia" constituida por las pautas del 
opresor que han sido introyectadas . Este 
enfoque revista c l aramente  junto a las 
demás perspectivas "subjetivas" que hemos 
revisado en e l  corpus principal  de este 
trabajo. 

En l as antípodas del rad icalismo 
u tópico ,  c ierta perspectiva ( ¿ neo­
conservadora?) ha levantado la bandera ele 
u n a  reforma educativa anc l ad a  en la 
preocupación por el declive de la enseñanza 
pública en todo el mundo, así como el éxodo 
de la c lase media hacia escuelas privadas y 
confes iona les y e l  consecuente descae­
cimiento de la  democracia. Puede leerse en 
u n  t rabaj o  c o l ec t ivo :  " Constirui111 os 
políti cam ente una sociedad sin clases . 

Nuestra clase dirigente es La ciudadanía en 
su conjunto. Por eso t enemos q u e  ser, 

educativamente, una sociedad sin clases" 
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(Adler 1986:2 1 ). En pos de este "deber­
ser'', estos autores postu lan u n  retorno a los 
preceptos de J .Dewey en  Democracia y 
educación, relanzando para e l lo  iniciativas 
tendientes a la uniformización en la calidad 
de los conten idos y objetivos curricu lares 
en l as escuelas :  aprovechamiento de l as 
oportunidades de desarro l lo  personal pleno, 
preparación de c i u d adanos  l ibres que 
constituyen la base de la sociedad, y sumi­
nistro de habilidades pol i valentes básicas 
orientadas por l a  necesidad adu l ta  de 
ganarse la vida. Por otra parte, este Mani­

fiesto educativo no ignora l as desigualdades 
or ig i nadas en el hogar; precisamen te ,  
"cuanto antes intervenga u n a  sociedad 
democrática para remediar la desigualdad 
cultural de los hogares y entornos, más 
pronto logrará hacer realidad el mandato 
democrcítico de la ig ualdad de oportuni­
dades educativas para todos" (op.cit. p.46). 

Como puede apreciarse ,  e s te  
enfoque coloca a su  manera las  instituciones 
educativas en e l  centro protagónico de u n  
proceso d e  reconstitución social demo­
crática. Se entiende que las des igualdades 
ind ividuales desde l as que parte el  proceso 
pedagógico, pueden y deben ser atendidas 
por una aplicación "sensible y flexible" de 
la  currícu la, y de este modo acercarse a la 
igualación d e  saberes y des trezas q u e  
constit uye el horizonte ú l timo del proceso 
ed ucat i vo. Es claro que l a  i n sp i ración 
teórica de tal enfoque no responde preci­
samente al interaccionismo ni a la fenome­
nología. Su percepción del discipinamiento 
esco l ar, por ejemplo, d i ce todo lo que  
necesitamos saber sobre l a s  jerarquías 
sociales tal como son percibidas por los 
autores : "El sen tido m oral n o  s e  forma 
111 edia11/C' fu ¡Jredicoción de hom ilías o a 

trm 1és de' lcccionciws de élica: se desarrolla 
hujo lo disciplino y con ejemplos t¡ 11e 
definan fu conducto deseable. Esta tarea lw 
de ser re.for;oda con severas medidos para 
e v i ta r o p re v e n i r  la m a la condu cta " 

(op.cit. p.57). 
Hasta aquí el recorrido ele autores 

y perspectivas que colocan el  acento en la 
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autonomía -real  o v i rtual- de los pro­
cesos de enseñanza-aprendi zaje respecto a 
l os fac tores macro-soc i a l e s .  Como pudo 
verse, la d i ferenc ias entre e l los pueden ser 

c as i  abismales: ¿cómo j ust ifi car u n  acerca­
m iento en tre Goodman y los autor s del  
Manifiesto educativo que compi la  Adler  . . . ? 
Es c laro que hemos agrupado enfoques cuya 
hete rogeneidad no adm ite ir muy lejos en 
las convergencias .  

En lo q u e  v a  d e  esta expos ición,  nos 
h e m o s  p re o c u p ado p o r  d i sc r i m i n a r 
p o l a r rn e n t e  l a s  d i v e r s a s  p r o p u e s t a s  
anal ít icas, según l a  atención o prioridad que 
-expresa o i mp l íc i tamente- éstas prestan 
a las estructuras "objet ivas" de la sociedad 
o al p ro t ag o n i s m o  " s u bj e t i v o "  de l o s  
educandos. Discut ire mos renglón seguido 
los térm i n os en que se p l an tean los desafíos 
de l a  s íntes i s  o superac ión de esta polaridad, 
s i g u i endo l a  b i b l i ografía que he mos pod ido 
rev i sar. 

¿ Tesis-antítesis-síntesis ? 
Coloc ados en e l  contexto teórico 

reprod u c t i v i s t a ,  l o s  sujetos  no pare c e n  
d e s e m p e ñ a r  n i n g ú n  r o l  ac t i v o e n  l o s  
procesos d e  rep roducción soc ial e n  q u e  se 
e n c u e n t ra n  e n v u e l t o s .  La p e rs pe c t i v a 
i n t e racc i o n i s t a - fe n o rn e n o l ó g i c a ,  por su 
parte. se muestra entrampada por l a  mi nucia 
de "estud ios micro" perdidos en u n  contexto 
soc ial v i rtual mente ignorado o dcsest i n wcJo. 
La s i metría en es pejo de ambos ace rca­
m i e n tos -al menos en su form u lac i ó n 
t ípico ideal- no pod ría ser más e locuente :  
1 )  para los adeptos de la  estructura soc ial  
au to-pro p u l sada, l a  esc u e l a  es una "caj a  
negra" de resu l tados prev i s i bles y presenta 
por tanto escaso i n teré s  corno objeto  de 
aná l i s i� espec ífico; 2)  para los entus iastas 
del i nteracc i o n i s rno u n i l atera l ,  todo ocu rre 
p re c i sa m e n t e  e n  e l  a u l a , de l o  q u e  s e  
desprende como necesario - y  sufic icn tc­
d i r i g i r  hac i a  al l í  la m i rada analít ica.  

Lógicamente, esta tensión parad i g­
mática no ha pasado i nad ve11 icla en el de­
bate académico:  no se trata de un ha l lazgo 
orig ina l  de estas pobres 1 íneas. Entre los que 
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clan cuenta de e l l a  p rocurando a rt ic u l ar un 
d i sc u rso su perador -y por tanto "supe­
ri or" porque abarcat ivo- fi guran a l gu nos 
de los que han s ido a l i neados polarmente 

en uno de los "bandos" adversarios, como 
es el  caso de P. Bourd ieu ( más a l l á  de l é x i to 
o fracaso re lat ivos de los i ntentos) .  Pero s i  
hay algo n ít ido en todo este debate, es que 
l as cosas no son senc i l las .  De a l l í  tal vez e l  
cons iderable  poder de d i sc r i m i nac ión en­
t re au tores y perspec t i va s ,  d e  q u e  está  
dotado e l  c l i vaje entre estructura y agenc i a :  
esta p o l a r i zac i ó n  g o z a  todav ía d e  m u y  
buena salud . 

Se h a  s e ñ a l ado l a  i nves t i gac i ó n  
Leaming to Lahour d e  P. W i l l i s  ( 1 988, origi­
nal  de 1 97 7 ) ,  como u n o  de los i ntentos más 
con sec u e n te s  de art i c u l ac i ó n  de ambas 
d i mensiones "objet iva" y "subjet iva" en e l  
terreno de la soc i o l og ía de l a  educac i ó n .  
A nthony G iddens ded ica a esta obra u n  ex­
tenso comentario (Gicldens 1 995 : 3 1 4-335 ) .  
E n  palabras del soc i ó logo británico, W i l l i s  
trata a l o s  n i ños d e  l a  e cuela i nvest i gada 
en su cond i c ión de " . . .  actores que saben 

11111cho. de mwiera discursiva y tácita, del 

w11hie111e escolar en que se encuentran" 

( op. cit. p . 3 1 5 ) .  Las act i tudes rebe ldes de 
estos n i ños hac ia e l  s i stema de autoridad 
escolar t ienen consecuencias no buscadas 
por e l los,  consecuenc i as que afectan su fu­
t u ro s oc i o - o c u pac i o n a l . La ed u c a c i ó n  
compuls i va a q u e  son so met idos, opera con 
�u part i c i pación act i va y n o  e n  l a  mera 
recepc ión pasiva. G iddens hace notar que,  
c o n t ra  toci a  a p a r i e n c i a ,  l os n i ñ o s  m á s  
e ntend idos e n  e l  s i s tema esc o l a r  �on los  
"rebe ldes" y no los "conformistas' ' .  Prec i­
same nte lo:-. que cuest ionan act ivamente la  
d i .�c i p l i n u  escol ar, bu :-.can más tenazme n te 
la comprens ión de las bases ele la au t or idad 
de l  mae�tro y j u gar con sus p u n tos déb i les ,  
y por tan to term i nan s iendo l os más d ies tros 
en el manejo ele l as reg l as para operar en 
� u s  l ím i t e s :  ·'E11 el  ac/o de suh verlir la 

n1ffá11ico del poder discipinario e11 el aula, 

! e s tos  n i ñ os !  u.firman su o u101zo111 ío de 
occió 11" (op. cil. p . 3 1 8) .  

Pau l  W i l l i s c uesti o n a  l a s  teorías 
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estru cturalistas de l a  reproducción, ante 
todo porque " . . .  presentan la ideoloR ÍO 
dominante . . .  como impenetrable. Todo 
ajusta dem asiado b ien .  La ideología 
s iempre p re - existe y e vita cualquier  
auténtico criticismo" (Wi l lis 1 988 :205 ) .  En 
contraste con estas pos i ciones ,  W i l l i s  
muestra l a  existencia de un espacio cultural 
en el que los materi ales simbólicos recep­
cion ados en l a  escuel a  son reel abora-dos y 
t raduc idos según parámetros específi ca­
ment e c u l t ur a l e s ,  por p a rt e  de l o s  
edu candos. En los jóvenes hijos de obreros, 
este proceso de reelaboración cult ura l  l o s  
l leva a rechazar l o s  v a l o re s  e s c o l ares 
dom inantes . Este rechazo prepara el cam i no 
para que l os hij os de obreros '"opten" por d 
t rabajo m anual y por tanto reprodu zcan la 
c l ase de pertenencia.  Sin e mbargo , el s i n­
gular y activo proceso de reelaboración c u l ­
tural por e l  que se opera esta reproducc ión ,  
hace también posible s u  util izac i ón lúc ida  
con fines ru pturistas o subvers i vos . Desde 
este enfoque, el autor vue l ve a desmarcarse 
ex presamente del re produ ct i v i s mo de I L J 
pri mera hora:  

" . . .  No es  c i erto . . .  que los 
requerimientos de 11w110 de ohm. e n  

cualquier sen tido, determinen lo 

formación suhjeti1 10 y c1 1 / 1 1 1rul  di' 

e/oses part icula res de .fú er-:.o de 
t m/wjo ( . . . ) No puede ¡m'SU/Hllll'/'\ i '  
que los fo rm as cu lruroles  <' .1 t c 1 1  

de1er11 1i1 1odas de ulg1í11 modo como 
un reflejo automático por 11 1cdio di' 
11wcrodeterminaciones to/!'.\' co1 1 1n /11 
¡}()siciá1 1 de e/ose,  la rcgirín o el 
h is toria l  ed1 1co t i 1 ·0 " ( W i l l i ..,  
1 988 :  1 97 ) .  

Desde u n  e n foque dec laradam e n te neo­
mar x ista, Wil lis arremete con tra l a  tran�­
posi ción simple que ind u ce a id enti fi car la 
reproducción socio-biológi ca que t iene por 
sede la fami l ia,  con la reprodu cción social 
que supone una re l a c i ón dinámica ent re 
clases. De esta d i stinción se ocupa mi nu­
ciosamente en un art íc u l o  poster ior a la 
publ icación del libro tematizado supra. La 

so 

o p e ra c 1 on r e du c c i oni s t a  que as i m i la 
reproducción a reprod u c ci ó n  social , no 
permite ver que esta últ i ma se desenvuel ve 
en e l  terreno de producc iones culturales que 
" . . .  sao experienciadas corno novas por 
cada gera( ·iio, grupo o pessoa" (W i l l i s 
1 986:4 ) .  Parece c l aro que la movida del 
aut o r  b ri t á ni c o  p ro cura e n m end a r  e l  
reducci onismo reprod u ct i vista, sin por ello 
ahando n o r  comple ta m en. te  un c a u ce 
0110/ítico con el 111011tiene puentes rendidos. 
A s í  p o r  ej e m p l o , s os ti e n e  q u e  e l  
reproduct iv isrno con base en Althusser se 
encue n tra apr is ionado por una formulac ión  
tautológica de la  cuest ión .  al enunc iar la pre­
existe nc ia de " "lu gares vacíos" ele la estruc­
tura q ue serían ocupad o s  por age ntes 
debidamente modelados para el lo. En esta 
perspecti va. los hombres ya n o  hacen su 
propia  hi storia. tal como preten d ía Marx en 
el célebre 1 8  Br11111ario de Luis Bo11a¡mrte.!i : 

"Lsw 0111is.1 1'0 si,i.;n ificu 1011wr us cin-;.os. 
11!10 0 ./(1,i.;o r/11 l1 ist1íriu" ( W i l l i s  1 986 : 7 ) . 

En su art ículo, e l  autor post u la que 
el proceso ck p rodu cc i ó n cap i tal i .' 1a 1 10 
pro1·ee es¡1l'!'ijicucio11es directos sobre las 
condic iones S ( )c i o-culturales Je su propia 
dn111 i n ; 1 ción .  Dichas concl1c iones aseguran 
categor ías y s i g n i f i cados úti l e s pa ra e l  

fun cionam iento cap ital i s ta, ¡Jcm o 11 1e1 1 1 1do 
c<111 1h1u11rn y .mi e tos o lt/!'l/(/s ¡wrn10/1i'J1/cs. 

Así, lo que para las nueva� generac iones  se 

p r e s t' n t ;1 c o rn o  c on d i c i ó n  r íg i da tk 
func 10 1 1 ;1 rn i e nto del  s i s te ma cap i tal i ..,ta ,  

con� t itu ye si11 1 1 1il<Í1 1co11 1c11tc e l  prod ucto de 
arreglos y c 1 1rn prnrn isos 1 1 1 1 1· 1 ·0.1 prn tago ­
n 1 1ados por �ene rac i ones preceden t e s , r 11s1 
/J 1 1 1 'd1' ser ¡ 1aci/1 ido . El e cn n o rn i c i s n 1 0  
late n t e  e n  ;1q uel las po, i c i o n c .' q u e  ven 
correspon d e n c i a  e ntre estructuras socio­
ccnnórnica' y e sferas ed u cat i vn-culturalc�. 
osc u r e c e  . . . .  1 1 1 1w 0 11 0 /ise reo !  do t¡ 1 1 e  

-t "Los l11 1111l11·1 ·s lwn·11 .1 1 1  ¡1ro¡iiu l11s1oriu. l"'m 
1 1 11 lo 11 1 1 1 · 1 • 1 1  11 .1 1 1  l i b re orl; i t rw, h n ¡ o  

circ1 111 1 tu11c·11 1.1 l 'i1•gir/11.1· 1 i o r  ellos !lli.11110.1, .1 1 1 10 
hujo 1 1 1¡ 1 1 1 ' !10 1· c i rc 1 1 1 1 s 1 c 1 1 1 ci11 .1· con 11 t 1 i' s e  

1·11c111•111m11 dir1·1 ·w1111·1111· ,  .1· l/111' 1· .ris11•11 " li·s 111111 

sido ll'g11d11.1· 1ior el ¡){(sado'' M ;1 r x  & Engc J. ,  
l 98(l :408 
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acontece nas escotas, na va riedode de 

formas nos quais 111e11soge11s ed11cocionoi.1· 

sao decodificadas em grupos ¡wrtirnlores 
de estudan tes" (op. cit. p . 7 ) .  Este econo­
m i c i s mo -seña la  W i l l i s- se encuen tra 
presente aun  e n  l a  noc ión  de lwhit11.1· de los 
soc i ó l ogos rra n ceses  a q u í  t e m a t izados ,  
n oc i ó n  q u e  a d o l ec e r ía de  un  s o b re ­

d i me n s i on a m iento  de "Sua 11wjestade u 

economía'' .  Tal i nc l i nación econornic i sta  
l le varía de la  mano a perc i b i r  que " . . .  u 

cultura do oprim ido é o 111cs111(t coi.1·u que 
sua /ocali�arao estrutural nu socicdnde . .  
(op .c i t .p .9) .  Pero hay más:  en Bou rdieu & 
Passeron no ex i ste otra cu l t ura que la ele la  
burguesía, y l ;:i soc ia l i zación de sus  mode lo� 
y pautas ocurre de modo no problemat izadn. 
hab i l i tando una reproducci6n de c la s e  s i n  
mayo res  fr i c c i on e s .  Por t a n t o .  a q u é l l o s  
sometidos a domi nación soc io-económica 
se encuentran igua lme n te dcspmcídm en el  
terreno cu l tu ra l : n i  capi ta l  a secas ,  n i  capi­
tal cu l tura l .  No puede sorprender-n11ona 
W i l l i s- que desde este mode lo. Bourd ieu 
nada tenga para dec irnos respecto de una 
p o i  ít i c a  e d u c ac i o n a l  rad i c a l ,  y que s u  
en foque term i ne a len tando la  i magen de u n  
m u n d o  weberi ano, sombrío y s i n  sal ida .  

En suma, la  producción so� io-cu l ­
tura l  debe rá ser i nvestigada en  su prop ia  
e s pe c i fi c i d ad . s i n  red u c c i o n i s m o s .  E l  
aná l i s i s  soc iológico deberá echar luz  1.,obrc 
i) l as 111ocl a l i cl aclcs ele res i s tencia cu l t ura l  
c o n  q ue la c lase tn1bajaclora contr ibuye a 
re-produc i r  las re laciones soc i a les de c l ase, 
y i i )  " . . .  n 1 1 s o  crio t i 1 • 0  de di s c u rsos ,  
sign!firndos. 1nateriois. prútirn.1· e prol·c.1·sos 
de }!, l"llfJO paro explorw: con1pr('Clldc r  e 

c ri o t i 1 •0 111 e 1 1 te o c 11p o r  p o S l ( ' O l:' S  
portirn/o res . . . " ( W i l l i s  1 98 6 :  1 2 ) .  Es tas  
d i n ám ica<; no dejan reg is tro n i  contab i l idad 
burguesa a lguna, por l o  que sólo pueden ser 
a p re n h e n d i d a s  p o r  v ía de e � t u d i o s 
e tnográficos. 

Ta l parece que lodavía no ha son¡tdo 
la hora de la s ín tes i s  que escape al cepo de 1 
determi n i smo estructura l  por u n a  parte y e l  
repl iegue subjeti vo-vo lun tarisla por otra. En 
cualqu ier caso persi ten l os i ntentos,  con 
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éx ito y fuerza persuas i va variab les .  A s í  por 
ejemplo, c iertos e n foques que -si n  aban­
donar del todo e l  terren o  de l a  pr i mac ía 
e s t r u c t u ra l - e n fa t i za n  l os c o m po r t a­
m i e n t o s  de re s i s t e n c i a .  Se p roc u ra a s í  
n e u t ra l i za r, a l  m e n os parc i a l me n t e ,  u n  
detcrm i n i .�mo rampante caído e n  desgrac ia  
y que ya  nad ie  se atreve a levantar. Veamos 
los térm i nos de este pos ic ionamiento con 
vocac ión med iadora. 

Lo tcorío de la resistencia 
Tadeu da S i l va no duda en postu l ar 

que, en deri n i t iva. e l  razona111 iento de Wi l l i s  
peca d e  c i rc u l; 1r :  e l  rec hazo ( act ivo ) d e  los 
valores  c.�col ares por parte de los  h ijo� de 
c l ase obrera los enca m i n a  ( ac t i vamente)  a 
empl l' os de c l ase obrera, lo que equ ivale a 
; 1 ri r11 1ar  que e l  n ive l  "micro" reprod uce e l  
n ivel · ·macro" por e fecto d e  u n  e ncade n a­
m i e n t o  tk opc i o n e s  y c i rc u n s t a n c i a s 
o r i g i n a d a s  e n  e l  n i v e l  " m ac ro "  d e  l a  
ex t racc i6n n prove n ienc i a  d e  c lase .  I nde­
pend ientemente de la val idez o pert i nenc i a  
de e s t a s  c rí t i cas ,  l a  propues ta  d e  W i l l i s  
b r i n d a  u n  fuer te  a s i d e ro a d e sa r ro l l o s  
u l teriorc� e n  e l  marco d e  l a  l l a mada "teoría 
de la res i s t e n c i a " .  A t r i n c h e rados e n  las  
potenc i ;d i dades h u manas para desp legar 
acciones de res i stenc i a  socio-c u l t u ra l  a la  
e d u c a c i ó n  c o m p u l s i va q u e  i m p a rt e  e l  
s i qe m a ,  n u merosos i nves t i g adore<; h a n  
pretendidu zanjar p o r  e s a  v ía e l  foso m icro/ 
macro, y re p l an te a r  en tér m i nos  menos 
a n t i t é t i c os la  e s p i n osa  c u e s t i ón d e  l :.i s 
re laciones en t re estruc tura y agenc ia .  

T;,i l e l  caso de Peter McLaren .  E l  
au tor  c o m i e n z a  por  s e ñ a l a r  l a  p ro i'u n ­
d i zac i ó n  h i s tór ica  d e  l a s  re l a c i o n e s  d e  
sujec ión ,  desprec i o  por l a  d i g n idad h u mana, 
corrupc ión e le  l a  de mocrac ia,  d i so luc ión  de 
la voz c o l ec t i v a ele l o s  m o v i m i e n t o s  
\oc i a lcs ,  c o n so l i d ac i ó n  d e l  "to rn i q ue t e  
d i scurs ivn . . d e  u n a  po l ít ica neo-co lon ia l is ta,  
t.:tc . ,  como otro s  tan to� ra�gos sombríos de 
esta ¿poc;1 post rnoderna.  La conqu is ta  de 
n ue vos derechos trae cons igo u n a  con t in u a  
a c t u a l i za c i ó n  d e l  p a n o p t i s m o  d e  l os 
controles socia les :  tal l a  "paradoja de Fou-
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cau lt", en el razonamiento de este autor. S i n  
embargo, no  todo está perd ido: " Exato­
mente como todo barbarismo esconde unw 
possibilidade oculta para a esperanra. 
assim tambén toda luta social carrega o 
potencial para sua p rópria inverstw" 
(McLaren 1 993: 1 4)5 . L lama a los educa­
dores  a d e sp l ega r  "p edag ogías de 
resistencia com base na diferem;;a culturo/", 
desde l as cuales enfrentar la global ización 
co lon izadora de acontec imientos locaks 
(op.cit. p. 1 7) .  La cuestión supone un desafío 
mayúscu l o  que deberá reposar sobn.: la  
búsqueda de formas de so l id ar idad entre las  
"cul tura s  de  m i n orías" emergentes e n  
América Latina y que const i tuyen condición 
de pos ib i l idad para cualqu ier consenso. 

U n  i n teresante t rabajo de J u l i a  
Varela y Fernando Alvarcz-Uría pone e n  
juego l a  noción foucaultiana de saber-poder, 

para esbozar una arqueología ele d i s cur�os 
y práct icas h i stór icamen te cons t i t u t ivo� de l  
s i stema escolar. Como es sabido, el aná l i , i s  
de Foucault hab i l ita l a  cri spada percepción 
paranoica de "sociedades d i sc ipl i nar ia�" s i n  
ujeto a lguno, genu i nas jaulas ele h ierro � i n  

com i l l as que asustarían a l  propio Weber. 
Pero el filósofo francés tam b i é n  d ej ó  
e n trever  -sobre t odo e n  sus ú lt i mos  

trabajos- la pos ibi l idad de la resiste11ci1 1  
al cl i scipl i namiento inscrito en di scurso� y 
cuerpos de la sufr iente human idad po�­

ilumin i sta . Tal parece el sesgo que subt iende 
la cur ios idad arqueológica de estos autn1'l'\ 
españoles .  Ante tocio, la escuela es v i \l a  
como ámbito de reproducción d e  re l a ciol lL'\ 

' Cicn:1s i rnügenc'> de Pin� Flowl 7'/tc 1 1;11/ 1 1\ l . 1 1 1  

rarker. 1 9XO)  1nos1rahan el espcc1 ;ícu lo  pc,;1di 

l lcsco de un8 l arga li l a  de 11i1ios con 111;bc.:m;10,. 

dirigiéndose silenciosa y discipli11adamc1 1 1 ,, h; 1rn1 
una ''norme máquina de ricar c;1mc do1 1dl' ,,, 
dcj; 1ha11 caer uno a u no al comp;b dl' 1 ,, ca 1 1 ,· 1 ( \ 1 1  

4uc >l' inicia con ' 'We don '1 11ad ro111·  1'd11u111011.  

1Fc don 't 111'cd your .fiirce 1·0111ml, 110 111on' 111r­
cas111 i11 tlw e/a.u-room. INwlwr lc'l l l '<' tlll' Ái11i/1· 
alo11e . . .  " Me parece que queda a�í i 11 111cjnrahlc-

111entc  i l ustrada la  perspectiva de un rn u ndn 

alerradoramcnte rnodelador, en el que se i mcrihc 

también /a posibilidad de su resistencia y reclw�o 
como virtualidad. 
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de poder que la preexisten y determi nan. 
Se preguntan los autores:  
"¿ Contribuye el sistema escolar a 

fa vorecer los ideales dernocrálicos. 
o por e l  contra rio,  s u  lóg ica 
constitutiva funciona a partir de 
criterio.1· más o rn.enos explícitos de 
dominación ?" (Varela & Alvarez­
Uría 1 99 1  : 1 0), 

inc l i nándose obv iamente por esto ú ltimo. 
La escuela nace en sociedades estrat i fi ­
cadas .  El  proyecto i l um ini sta, en  su af{tn de 
fabr i car sujetos dó ci les y út i les,  la i nv i ste 
de pretens ione s  de u ni vers a l i d ad q ue le 
perm i te n hacer pasar por "natura l" lo que 
en real idad es h i stór i co y conti ngente : 

· · Hemos co11\le1 1ido l'll llw11ar escuela 
( /  u11ns i11stit11cio11es educatiw 1s lflll'  
co1 1 s tu 1 1  de 1111u s e rie  de p i e-:.us 
f11 1 1 d(tl/ l l'!l /n /es  en t re las q u e  

sohrc.l({ /l'n el espucio cerni do, el 
1 1 1Ul'.1 tm co1110 0111oridud 111orul. el 

l'.1·1u111w dt' / l / i 1 1odu de los olu1111ws. 

y 1111 s is t l' / l / n  de 1ro 1 1 .rn1 isiú1 1  de 
.rn h l' rcs 1'1 1 t i 1 1 1 < 1 1 1 1 e n t e  l igudu u /  

.Jl i 1 1c io 1 10 11 1  ie 1 1 10  d is c i p i  i 11 0 r io" 
(o¡uit. p .28 1 ) . 

E s  a s í  q u e  d e berá a hr ir s e  pa�o  u na 

.�uc i olog ía h istór ica de l a  ed u ca c i ó n  que 
"desnatural i ce" In que ocurre en la e�cucla,  
que haga vi � i bles las  art i cu l ac i o ne s  del 
� i s tema d i s ci pl i nar io  de "trans rn i � i ó n  de 
�abcrc�" .  Y aquí puede perc i b i r se  c ierta 
convergenc i a  - �cguramt' n te no concert­
ada- con la\ prem:upaci o ne� del enfoquL' 
l'cnomcnol6g in1- i nterac cionista que i nc i t a  
a de�cubrir tra� la  curr ícula, e l  pe�ado y 
�oruo accionar de e lecc i o nes y re cha1.0 .\ 

hi stór i came nte conq i t u ídos  ( no casual­
me nt e ,  c ncontr arno� el m i s m o  t é r m i no 

"des natural i zac ión" para alud ir  a la opera­
c ión  de dc�e nmascararn iento q ue -con 
fu nd a m e nt o �  y c a m i n o s  n e tame n te 
d i feren tes- es s u s te nt a d a  por  a m bos  
enroques r iva les) .  

Glosemos al pasar, otros dos auto­
res que han empleado ciertas nociones del 
"Foucau l t  de la res is tenc ia". En primer 
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término, James Donald ( 1 995)  incurs iona 
l argamente e n  l as estrateg ias des t i n acJas a 
p ro p o rc i o n a r e d u c ac i ó n  m a s i v a e n  l a  
Ing laterra dec i monónica.  E l  autor parte de 
la noción fouca u l t iana de l a  d i fus ión de 
c i e rtos mecani s mos de "saber-poder" no 
atr ibuíb les a n a d i e  en part i cu l ar, y q u e  
e merge n junto a l óg icas d i  curs i vas susten­
t ad as por i n térpretes que las han recogido 
d e  c i e rta a tmósfe ra d e  época, con u n a  
c l ar idad tal que puede inducirnos equi voca­
damente a pen sar que son sus creadore s .  
Aq u e l las estrateg ias cJe ed ucac ión mas i va 
se const i tuyen en e l  marco de c iertas "b io­
pol  ít ieas" or ien tadas a l a  mora l izac i ó n ,  
d isc ip l inamie nto e i l u �trac ión d e  l a  n u mero­
sa c l ase obrera indust ri a l .  Estas bio-pol ít icas 
mora l i zadoras se const i t uyen en agentes 
p rod u c t i vos de suj etos reg l a mentados y 
v i g i l antes,  en los "cuerpos dóc i les"  des­
critos por Foucau l t  en Vigilor y rnsligor. 

En s e g u n d o  t é r m i n o ,  Va l é r i e  
Wa l k e rd i n e ( 1 9 9 5 ) ,  c u y a  or i g i n a l  i d  ad 
estriba e n  l a  e leganc ia con q ue cri t ica la 
concepc ión p i aget iana de la p s icología del 
desarro l l o  i n fant i l ,  e m p leando para e l l o  
h erra m i en tas teóricas tomadas d e  Fouca u l t .  
La a u t ora postu l a  q u e  la  p s i c o l og ía d e l  
desarrol lo  ve11ebra --de l i beradamente o no, 
lo c u a l  n o  t i e ne i m portanc i a  n i ngu na­
p rá c t i c a s  e d u c a t i va s  d e s t i n a d a s  a l a  
observac i ó n ,  v i g i l an c i a  y p rod ucc i ó n  de 
n i ños.  En base a e l lo,  deben descartarse tales 
p rác t icas si l o  que se pretende es su stentar 
u n a  pedagogía de corte " l i berador" . Pero 
no basta con tal descarte : no se obt iene así 
más que un n uevo punto de part ida para la 
búsq ueda a l ternat iva de un t ipo de concep­
ción ani mada por una voluntad de trans l'or­
mac i ó n  rad i c a l , c u e s t i ó n  c e n t ra l  q u e  
permanece s i n  resol ver. A l  t iempo, la  autora 
d iscute expresamente con aque l las corrien­
tes que -de una u otra rorma- postu lan 
sujetos pre-existentes a los cuales  se de he ría 
" l i berar", y que una vez "descomprim idos" 
de l a  tens ión autor i taria de 1 pocJer, pudieran 
por fi 11 ex presarse J su g u i s a :  

"Ni el n iño ni l o  individuo/ p1 1cdn1 
liberarse despojándose radico/111enle 
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de las capos de lo socio!. U11 111odelo 
co1110 és!e asume un .H(jelo psico­
lágico que se desnuda de Jales capas 
poro ser reformado en el nue1'0 orden 
( . . . ) Pero si las prácticas sociales son 
/Jásirns para la propia fomwción de 
lo s u h j e t i v idod, lo p u e s ta a l  

des rnbierlo e s  imposible. En este 
011úlisis 110 hay H(jeto preexislente a 

li/Jeror" (op. cit. p . 1 49) .  

De t a l  modo que -en l a  perspect i va de 
V. Wa l kerd i ne- los cambios n ecesarios se 
s i t úan en e l  p l ano de las t ransformac i ones 
e n  la prod ucc i ón de conoc i mien tos,  y éstos 
a �u t u rn o  cambian la� re presentacic ines de 
l os o b j c t m .  Para e l l o  se debe e n t o n c e s  
c o 1 1 1 c n 1. a r  p o r  l a  c r í t i c a  d e l  d i s c u r s o  
psicológico q u e  pretenda c rear u n  "rég i men 
de verdad " ( Foucau l t )  basado en e l  i n d i v i­
duo, ya que tal  rég i men re mite  i nexorable­
m e n t e  a l  d u a l i s mo i n d i v i d u o- s o c i ecJad,  
"picgc nwnd· tendida desde larga data por 
la  l l u �trac i <í n .  

C o n s i g n e mo s ,  para t e r m i n a r, e l  
e :-,ce pt ic i smo que le  merece a da S i l va l a  
l l amada "teoría de l a  res i ste n c i a " .  El  mero 
clescubrim iL: nto de que las personas res isten 
c iertas s i t u ac i ones de opres i ó n ,  nada nos 
dice respecto del  orige n  y con st i tuc ión  de 
estas m i s mas s i t u ac i o n e s ,  y m e n o s  au n 
respecto de l os factores que hacen pos i b le 
su mante n i m iento:  "Simplesmente verUica r 
e doc1 1111e111ur o existencia de resi.\' /l�ncias 
. . .  nüo é o 111 is1110 que explicá-/as. E sem 
ex¡1/i( ' ( l\ 'ÜO. como sobemos, 11(/o há teorio'' 
(da S i l va 1 992 : 5 7 ) .  

Palohms .f/1wles 
Lej os de p retender exhaust i v i dad, 

só lo ha q uedado bal i zada c i e rta prod ucción 
frag mentaria,  re l at i vame n te errát ica y aun 
de oport u n idad : e l  síndrome del  te xto que 
cay<Í e n  mano. Dec i r  q ue esta c i rc u n stancia  
sesga l a  ex. pos ic ión,  es dec i r  l o  müs obv io . . .  
¿ pe ro e x i ste aca�o e x p o s i c i ó n  s i n  �esgo 
a l g u n o ') La b i b l i ografía c o n s u l t ad a  nos 
per m i t i ó  i d e n t i l'i c a r  c i e r t o s  a u t o re s  d e  
i nd i scut ida i m portanc ia  que estas pág i nas 
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no recogen : es c l aramente e l  caso de M .  
Fernández Enguita, Bernstei n ,  G i meno,  así  
como de toda la p roducción local: Baycc, 
Marre ro, Lémez . . . Dicho de otra manera, 
esta exposición incluye el reco11nci11 1 irn10 
expreso de una carencia que il l l 'alidu por 
sí cualquier pretensión de g ln/Ja lidud(¡ . 
Estas l ec turas -y seguramente  ol ras­
deberán fi gu rar en cua l qu ier agenda Je 
actu a l i zac i ó n  de este l rabajo .  Esperamos 
que al menos h ay a  quedado p lanteada una 
apro x im ac ión  a l a  lectura s i n tomática ele la 
sociología ele la educac i ón, desde el sesgo 
anunc i ado e n  las pri meras 1 íneas de esta 
expos ic ión . 
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Resumen 
Reflexionar en torno al lugar de la escue la en la re producción soc ia l ,  presupone 

posic ionarse respecto a la pri mac ía de la  estructura o de l os agentes.  Esta tens ión atrav iesa 

todo e l  debate teórico en c ienc ias  soc ia les ,  y en e:-,ta med ida const i t uye  también un  
parteaguas en  l a  soc io logía de  la  educac ión . S i n  pretender exhaust iv iclad, g losaremos aqu í  
d i versos e x p o n e n t e s  el e  a m b o s  e n fo q u e s  po lar e s .  Po n d re mo s  e n  d i sc u s i ó n  a l o s  
"rcprod uct iv i stas" c o n  la ' 'nueva soc io log ía de la ed ucac i ón' ' ,  para l uego ocuparnos de 
q u i enes procuran superar d icha ant ítes i s ;  en t re estm ú l t i mus ocuparLÍ un  lugar destacado 
la l l amada "teoría de la re:- i st encia".  + 
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